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Prólogo

LA INFANCIA INTERMINABLE



De Pulgarcito a Mazinger Z, pasando por Pinocho, Scooby-Doo, Pippi Langstrump... Todos ellos nos ayudaron a entender el mundo de una forma delicada, mágica y creativa. Ahora, cuando la fantasía ha quedado enterrada en las rutinas y las responsabilidades, estos personajes infantiles acuden a nuestro rescate para que reconectemos con nuestra infancia, con nuestra esencia, con nosotros mismos. Es decir, para que descubramos que en nuestro interior siguen latiendo con fuerza la fantasía, la magia y la creatividad.





Hollywood ha detectado que la sociedad demanda magia, fantasía, creatividad; es decir: infancia. De modo que la industria del cine ha puesto a trabajar su máquina para adaptar los clásicos infantiles a películas de acción para adultos: Blancanieves y la leyenda del cazador, Caperucita Roja, Hansel & Gretel: Cazadores de brujas, Jack el caza gigantes o la popular serie de televisión Érase una vez. Es curioso descubrir, al inicio del tráiler de Hansel & Gretel por ejemplo, esta advertencia: «El siguiente avance ha sido aprobado sólo para audiencias maduras». ¡Audiencias maduras! ¡Qué metáfora! ¡Qué contradicción! Sí, metáfora de la contradicción en la que nos desvivimos. Y es que mientras desde distintos ámbitos del conocimiento y la inspiración se nos bombardea con la idea de reinventarnos a partir de los valores que teníamos cuando éramos pequeños, la realidad es que estos mismos valores son, por lo general, mal vistos, mal recibidos y mal entendidos en nuestro entorno social. Se predican las bondades del mindfulness, de la capacidad transformadora del asombro, de la flexibilidad, la adaptabilidad o de la fuerza de la diversión y la carcajada. Pero por otro lado se nos exige seriedad, raciocinio, discreción, responsabilidad, prudencia... Alabamos la creatividad infantil mientras educamos a nuestros hijos en la memoria, la retención, la aceptación, la formalidad, el cálculo y una preventiva rebaja de las expectativas para que nadie se frustre. Pero la realidad es que, después de todo, estamos frustrados. ¿Qué hacer? ¿Por dónde continuar? ¿Quién va a ayudarnos? Nadie que no lo haya hecho ya. Los mismos que, a orillas del sueño y de los sueños, nos ayudaron a crecer. Ahora, a estas alturas del cuento, necesitamos descubrir esa energía capaz de cambiarlo todo. Esta vez, para seguir, necesitamos a esos aliados con los que aprendíamos tanto que ni siquiera nos dábamos cuenta de que lo estábamos haciendo. Es así. Y así sucede, exactamente, en todas aquellas historias que merecen ser contadas. Siempre existe un punto en el que el protagonista necesita mirar en su interior y recordar quién es realmente. Cuál es su esencia. Qué le hace especial. Por qué es diferente. Y todos sabemos que el héroe o la heroína, cuando recuerda, reconecta y regresa a su esencia, y se dirige, inevitablemente, hacia un final verdaderamente feliz.

Bienvenido a Érase esta vez...

Bienvenido a tu infancia, tu infancia interminable.



GABRIEL GARCÍA DE ORO

Aladino

—SÉ TU PROPIO GENIO—



Aunque pueda parecer sorprendente, el cuento de Aladino no es de origen árabe. Es cierto que forma parte de Las mil y una noches, pero fue el traductor francés de la obra, Antoine Galland, el cual había escuchado la historia de un cuentacuentos sirio, quien en 1710 incluyó la historia como uno más de los cuentos de Scheherazade.

Otra curiosidad. A pesar de que los nombres de todos los personajes sean árabes, la historia está situada en China, y Aladino acaba casado con la hija del emperador, no con la hija de un sultán.

Existen diversas adaptaciones de Aladino: un cómic japonés, una película de Bollywood que une a Aladino con el otro gran héroe de Las mil y una noches, Simbad..., pero la más famosa es, sin duda, la adaptación de Disney de 1992 en la que Robin Williams interpretaba al genio de la lámpara.





Érase una vez un joven pobre que vivía en una gran ciudad de China. Un día, se le acercó un mago malvado que dijo ser amigo de su fallecido padre, y le pidió que le ayudara en un propósito. Aladino accedió y, juntos, cruzaron el desierto en busca de una cueva donde se escondía una lámpara mágica. El mago intentó traicionar a Aladino, pero éste consiguió quedarse con la lámpara. Para su sorpresa, de ella salió un genio que cumplía deseos. Con la ayuda del genio, Aladino se hizo rico y se casó con la hija del emperador. Pero el mago volvió, engañó a la princesa para recuperar la lámpara y dejó a Aladino sin nada. Por suerte, Aladino encontró a un genio menor en un anillo que lo ayudó a recuperar a su esposa y a derrotar al mago.

La historia de Aladino es la historia de un viaje, un viaje interior. Aladino se presenta en un inicio como un joven que no sabe nada de la vida y que se deja llevar y engañar con facilidad. Como suele ocurrir en estos casos, sale muy mal parado, hasta tal punto que casi pierde la vida cuando el mago le traiciona. Pero encuentra la lámpara. Ante las infinitas posibilidades que le presenta el genio, Aladino se decide por lo más obvio: dinero y fama. Tiene sentido que un chico que ha vivido siempre en la pobreza anhele fortuna, aunque no sepa realmente lo que eso conlleva. Así, llega una etapa de felicidad para el joven, pero no es una felicidad real, es más bien un espejismo de felicidad, porque toda ella depende de una pequeña lámpara. Y cuando algo cuelga de un hilo tan fino, es normal que no dure. El mago regresa, le roba al genio y Aladino vuelve a su punto de partida, es decir, a no tener nada. Es entonces cuando empieza la parte interesante del relato, porque Aladino se da cuenta de que en realidad todo lo que tenía no le pertenecía realmente, y es ahí cuando aprende la lección y regresa al palacio y emplea la astucia para timar al timador. Cuando recupera todo lo perdido, por fin está listo para tenerlo, porque es entonces cuando comprende lo que tiene en realidad y, sobre todo, sabe que puede depender de sí mismo para defenderlo.

Algunas personas depositan todas sus expectativas y toda su felicidad en algo o en alguien. Y aunque eso puede dar muy buenos resultados, lo cierto es que, de alguna forma, la persona se ve desprovista de cualquier margen de acción. Si le damos todo el poder sobre nuestra felicidad a otra persona o a otra cosa, nos arriesgamos mucho, porque no podemos prever ni controlar qué hará esa otra persona. Es muy hermoso entregarnos completamente y amar sin reservas, pero nuestra felicidad no puede depender únicamente de los demás. Es importante aprender a ser feliz con uno mismo. Las personas entran y salen de nuestra vida, a veces atropelladamente, a veces en silencio, a veces se quedan mucho tiempo, pero con la única persona con la que tendremos que convivir por siempre jamás es con nosotros mismos. De modo que hay que cuidar a ese ser. Hay que ayudarle a crecer. Y hay que quererle mucho para poder querer a los demás. Así que, sé tu propio genio, cumple tus deseos para poder cumplir después los de los demás.


Alí Babá 
y los cuarenta ladrones

—¡ÁBRETE, CONSECUENCIA!—



Alí Babá y los cuarenta ladrones es, sin lugar a dudas, uno de los cuentos más famosos de Las mil y una noches. Se ha especulado sobre que, del mismo modo que Aladino, Alí Babá y los cuarenta ladrones podría haber sido añadido al famoso recopilatorio por algún traductor, pero hay fuentes que sostienen que la historia de Alí Babá forma parte de los originales.

La historia está basada en una saga sudanesa titulada El rey Alí Babá de la tribu Bija, en la que se cuenta que el rey se negaba a pagar impuestos al califa de Bagdad y escondía su oro en cuevas. A partir de este detalle se originó la leyenda de la cueva mágica de los ladrones.

El cuento ha evolucionado tanto con el tiempo que se ha establecido la creencia de que Alí Babá es, en realidad, el líder de los cuarenta ladrones, y no su víctima.





Alí Babá y los cuarenta ladrones cuenta la historia de dos hermanos, hijos de un mercader. Tras la muerte de su padre, Cassim se casa con una mujer rica y se acomoda en una vida repleta de lujos, mientras que Alí Babá se casa con una mujer humilde y se dedica a hacer de leñador. Una noche, cuando está cortando leña, oye cómo se acercan caballos al galope. Se esconde tras un árbol y allí ve cómo los cuarenta ladrones entran en una cueva mágica utilizando la contraseña «Ábrete, sésamo». Alí Babá espera a que los ladrones se marchen y se cuela en la cueva, que está repleta de tesoros. Decide robar algunas riquezas, no muchas, y regresar a casa. Su mujer es un poco despistada y su cuñada la pilla con el tesoro y se lo cuenta a Cassim. Cassim, que es tremendamente avaricioso, presiona a Alí Babá hasta que éste le confiesa el secreto de la cueva. Decide entonces ir allí para robar, pero se pone tan nervioso que se olvida de la contraseña. Los cuarenta ladrones lo descubren y lo matan. Alí Babá, al ver que su hermano no regresa, va en su busca y devuelve su cadáver a casa para poder enterrarlo. Los ladrones tratan de eliminar a Alí Babá haciéndose pasar por mercaderes, pero la astucia de un sirviente le salva la vida.

Una de las escenas más famosas de esta historia, que ha quedado grabada en nuestro imaginario, es la de la artimaña de los ladrones escondidos en los bidones de aceite esperando para atacar a Alí Babá cuando esté desprevenido, pero es sólo un momento anecdótico de la trama. La realidad es que esta historia es un drama con todas las de la ley. Alí Babá se deja llevar por la curiosidad y se ve arrastrado a un mundo oscuro para el que no está preparado y por culpa del cual pierde mucho, casi se pierde del todo. Y, aunque resulta muy triste que Alí Babá pierda a su hermano, hay que admitir que no hay más culpable que él mismo. Alí Babá toma la decisión de entrar a formar parte del mundo de los ladrones y arrastrar a su familia con él. Es cierto que era bastante pobre, pero tenía una familia y un trabajo honrado. La avaricia rompió el saco y mató a Cassim. La posibilidad de obtener riquezas fácilmente cegó a Alí Babá hasta el punto de eclipsar su sentido común porque ¿quién en su sano juicio intentaría robar a los ladrones asesinos más famosos del país? La frustración de su situación, juntamente con la ventajosa situación de su hermano, hicieron de Alí Babá un delincuente. Un delincuente que acaba pagando por sus fechorías, aunque, por suerte, no con su vida.

Hoy en día, existen muchos obstáculos que hacen que la tarea de prosperar sea muy ardua para todo el mundo. Por eso, a menudo, hay gente que escoge otro camino, uno mucho más oscuro. Eso sí, hay que tener claro que este tipo de acciones van acompañadas de grandes riesgos y posibles consecuencias fatales. Además, la historia nos confirma que este tipo de «atajos» tienen peajes caros que siempre hay que pagar. Es muy peligroso experimentar ese falso sentimiento de seguridad que acompaña el haber salido airoso de una de esas «situaciones». Esta seguridad es adictiva e invita a la tentación.

Pero siempre tenemos la opción de hacer las cosas de dos maneras y en nosotros recae la responsabilidad de hacer balance y decidir qué opción nos compensa más.

Alicia

—LA LÓGICA EN UN MUNDO ILÓGICO—



Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas es una novela que escribió el matemático y escritor Charles Lutwidge Dodgson, conocido como Lewis Carroll.

El origen de esta novela es bastante curioso. Un día especialmente caluroso, Carroll y un amigo fueron a pasear con sus vecinas, las hermanas Liddell: Lorina, Alice y Edith. Las niñas se aburrían y Carroll empezó a inventarse historias disparatas sobre una niña que caía por una madriguera de conejo y terminaba en un mundo muy extraño. Aquella anécdota podría haber quedado allí, pero las niñas presionaron tanto a Carroll que éste se vio obligado a escribirles la historia. Esto sucedió en 1863, y en 1865 salió a la venta la primera edición del libro. Fue un éxito. Lewis Carroll escribió una secuela titulada A través del espejo y lo que Alicia encontró allí, que se publicó en 1871. A menudo, en las adaptaciones de Alicia, hay elementos de ambos libros.





Alicia está tremendamente aburrida cuando, de pronto, ve a un conejo blanco y decide seguirle. Al hacerlo, cae por una madriguera y va a parar a una sala muy extraña. Allí se hace grande y llora y luego se hace pequeña y pasa por una cerradura. Al otro lado de la puerta, sus lágrimas se han convertido en un mar. Una vez deja atrás la habitación y la puerta, se encuentra con un dodo que organiza una carrera y luego conoce a una oruga fumadora, a una duquesa que tiene un bebé cerdo y a un gato de Cheshire. También asiste a la fiesta del té, a un partido de croquet y a un juicio donde el jurado son animales... Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas es mucho más que un cuento. De hecho, Carroll utilizó el formato de cuento para niños para poder hacer una crítica a la sociedad inglesa y a su sistema educativo. Además, es una historia con una fuerte carga matemática que se basa ampliamente en la lógica y el cálculo. Esto es muy obvio en la secuela, donde toda la historia es a la vez un cuento y una partida de ajedrez completa.

Lo mejor de la novela son, sin duda, las cápsulas de sabiduría que nos va ofreciendo el autor entre un montón de sinsentidos.



Alicia se daba por lo general muy buenos consejos a sí misma (aunque rara vez los seguía).



Esto es una gran verdad. Normalmente ya sabemos qué debemos hacer en cada situación pero, extrañamente, casi siempre hacemos lo contrario de lo que deberíamos hacer.



Gato de Cheshire: Aquí todos estamos locos. Yo estoy loco. Tú estás loca.



Ésta, desde luego, no deja lugar a la interpretación. Pero es sano asumir que todos tenemos nuestro saludable punto de locura, un punto que no debemos dejar morir en nuestro interior.



—Gato de Cheshire, ¿podrías decirme, por favor, qué camino debo seguir para salir de aquí?

—Esto depende en gran parte del sitio al que quieras llegar —dijo el Gato.

—No me importa mucho el sitio... —dijo Alicia.

—Entonces tampoco importa mucho el camino que tomes —dijo el Gato.

—... siempre que llegue a alguna parte —añadió Alicia como explicación.

—¡Oh, siempre llegarás a alguna parte —aseguró el Gato—, si caminas lo suficiente!



Y siguiendo con la analogía del camino, hay que recordar que, aunque no lo parezca, muchas veces el camino es mucho más importante que la meta. La meta es estática, mientras que el camino es algo fluido que nos obliga a adaptarnos, movernos, actuar y finalmente crecer. Así que no importa mucho el sitio al que vayas, o si sabes a dónde vas porque, si caminas lo suficiente, siempre llegarás a alguna parte.

Arale

—LO QUE VES ES LO QUE HAY—



Arale es la protagonista del manga Dr. Slump. El título, de hecho, hace referencia a Senbei Norimaki, el científico creador del personaje, pero en muchas de las traducciones extranjeras de la serie se optó por llamarla simplemente Arale.

La publicación del cómic se inició en 1980, y finalizó en 1984, después de dieciocho volúmenes. Su autor era un completo desconocido pero saltó a la fama inmediatamente. Su nombre es Akira Toriyama y posteriormente se convertiría en uno de los autores más queridos por ser también el creador de Bola de dragón.

El cómic tuvo tanto éxito que, en 1981, se empezó a emitir la animación Dr. Slump, que tuvo un total de doscientos cuarenta y tres capítulos. En 1997 se hizo un remake que consistió en otros setenta y cuatro episodios.





Esta historia se desarrolla en la peculiar Villa Pingüino. En este pueblecito coexisten los humanos con toda clase de criaturas, desde animales antropomórficos a fantasmas pasando por extraterrestres con forma de trasero. Una de las familias de esta villa es la Norimaki. El cabeza de familia es Senbei Norimaki, un científico e inventor que se autoproclama genio. Dedica todo su tiempo a crear instrumentos que le faciliten la vida y le permitan ser un vago. Además, es el creador de Arale, un robot con una fuerza extraordinaria pero ni pizca de sentido común. Es tremendamente inocente y no entiende la ironía ni el sentido figurado. Nadie en el pueblo sabe que es un robot, por lo que creen que se trata, simplemente, de una niña algo extraña. También está Gatchan, un bebé con alas y antenas que devora el metal y posee extrañas habilidades. Salió de un huevo que Senbei se encontró en el pasado. Entre sus personajes también se encuentra la señorita Yamabuki, profesora de Arale y mujer de los sueños de Senbei, así como los vecinos de Arale, los Kimidori, los Soramame y los Tsun.

La historia de Arale y compañía podría decirse que es, a primera vista, propia del teatro del absurdo. ¿Por qué si no convivirían extraterrestres, animales parlantes, hombres tigre, fantasmas, robots, ángeles que comen metal y bebés genios voladores? Pero lo cierto es que dentro del heterogéneo universo de Villa Pingüino, ninguno de estos especímenes se encuentra fuera de lugar. Villa Pingüino es una utopía, un paraíso donde todo el mundo es aceptado tal y como es y no se juzga a nadie por sus peculiaridades. Y en este entorno vive Arale, un robot con dulce apariencia de niña que percibe la realidad tal cual, no tiene capacidad analítica, y por tanto no hay lugar para secretos, mentiras o segundas interpretaciones. El mundo visto desde los ojos de Arale es lo que el mundo parece a primera vista, ni más ni menos. Y, Arale, aunque se pierde todo el subtexto de las conversaciones, vive una existencia plena en este entorno.

Arale está desprovista de la capacidad de tener expectativas. Ella simplemente acepta lo que ve como realidad y actúa en consecuencia. Por eso tiene una existencia mucho más tranquila que cualquiera de los otros habitantes más inteligentes del pueblo. Es un personaje que genera verdadera envidia porque sus circuitos no computan la maldad y, por lo tanto, su vida es de color de rosa. Y aunque el mundo de Arale es demasiado fantasioso para el mundo real, contagiarnos un poco de su inocencia puede ser muy beneficioso para nosotros. Así podremos volver a experimentar cosas como el asombro, al tiempo que nos quitamos la presión de la autocrítica. Y puede que hasta recuperemos cosas que no sabíamos que habíamos perdido.



	•  	Échale un vistazo a esas cajas con fotos de infancia y trabajos de escuela. Tócalos y permite que vuelvan las sensaciones que encierran.

	•  	Procura ver más y mirar menos. Oír y no escuchar. Piensa, convéncete de que lo que ves es lo que hay, como dice el popular cantante argentino Charly García, y say no more.

	•  	Sueña despierto. Es una práctica tremendamente saludable que te traerá mucha serenidad. ¿Cómo se hace? Ya sabes...



Astérix y Obélix

—¿CABEZONERÍA O TENACIDAD?—



Astérix y Obélix son los protagonistas de la serie de cómics Astérix, el galo, creada en 1959 por el guionista René Goscinny y el dibujante Albert Uderzo. Goscinny murió en 1977 y Uderzo asumió también el papel de guionista. Esta serie de cómics, conocida en todo el mundo, se ha traducido a decenas de idiomas. Es, sin duda, el mayor éxito de la cultura francófona, junto con Tintín.

Astérix, el galo se ha convertido en una franquicia que tiene películas de animación, juguetes y unas cuantas adaptaciones al cine en las que en una de ellas el aclamado actor galo Gérard Depardieu interpreta a Obélix. Y, por supuesto, un parque de atracciones a las afueras de París.





Cincuenta años antes de Jesucristo los romanos habían ocupado toda la Galia. ¿Toda? ¡No! Cerca de Armórica, un pueblecito resiste ahora y siempre al invasor. Un pueblecito rodeado de campamentos romanos. Los habitantes de este pueblecito... ¿Creéis que hace falta presentarlos? A ver, ¿hay alguien en la sala que no los conozca? ¡Vale, vale! Haremos las presentaciones. El jefe indiscutible del pueblo es el invencible Abraracúrcix. Asurancetúrix es el bardo del pueblo, su talento musical es demasiado avanzado para su época. Y luego está Idéfix, la mascota del pueblo y el gran amigo de Obélix, el repartidor de menhires. Y el mejor guerrero del pueblo es Astérix, el más célebre de todos los galos. Pero os estaréis preguntando, ¿cómo este grupito de guerreros pueden hacer siempre frente a la invasión romana? Bien, todo es gracias a la poción mágica que hace el druida Panorámix y que otorga una fuerza sobrehumana a quien la bebe.



Así empiezan, más o menos, todas las películas de animación de Astérix y Obélix. Y con estas pocas frases se crea el contexto de una de las ficciones más intergeneracionales de la historia del cómic. Los niños disfrutan al ver a los invasores aplastados por menhires y los adultos se ríen con las referencias a la cultura clásica y los juegos de palabras. Además, a pesar de ser una historia que transcurre en una época pasada, es completamente atemporal. Por eso no nos cansamos nunca de oír al druida decir:



«No, Obélix. Tú no puedes tomar poción. Los efectos son permanentes en ti. Ya sabes que caíste en la marmita cuando eras pequeño.»



Pero lo mejor de esta panda de personajes que lo solucionan todo a golpes (no hay capítulo en el que el pobre bardo no reciba por parte de sus vecinos) es que se niegan a rendirse. En un país donde toda la población se ha rendido y ha adoptado la considerablemente más avanzada cultura romana, estos galos resisten. Y eso nos gusta. A los galos les da igual que las ropas romanas sean más suaves, sus carros más sofisticados y sus bibliotecas más extensas. Ellos son, simplemente, gente sencilla con aspiraciones sencillas. Quieren hacer sus jornadas de trabajo y por la noche reunirse junto a una hoguera y comer cantidades ingentes de jabalí y beber mucho vino agrio. No quieren lo que Roma ofrece. Quieren seguir con sus tradiciones por muy anticuadas que parezcan.

Astérix y compañía son el vivo ejemplo de cabezonería. Pero, curiosidades de la lengua, un sinónimo de cabezonería es tenacidad. Y así como el primero suena claramente a defecto, el segundo huele más a virtud.

Para practicar la tenacidad:



	•  	Cree en ti mismo. Sí, sí, es un cliché pero es un cliché por algo. Nadie puede creer en ti por ti. Y si crees que puedes, puedes.

	•  	Ten muy clara la meta. No puedes dedicar toda tu energía a algo sin saber adónde vas. Analiza la situación y cuando tengas la estrategia decidida, da el primer paso.

	•  	Sé paciente. Siempre habrá dificultades, haz como hace Obélix con los menhires; cárgatelas a la espalda y sigue avanzando.

	•  	Tómatelo en serio. Si no estás comprometido, mejor no empieces.

	•  	Interioriza que el fracaso no es una opción. Si eliminas la posibilidad de fracaso de la ecuación, lo eliminas también de la resolución.



Astroboy

—ROBOT Y PERSONA—



Astroboy, cuyo título original es Tetsuwan Atomu (literalmente Átomo, el brazo poderoso), fue un manga y, posteriormente, una serie de animación, creado por el legendario dibujante Osamu Tezuka. La primera entrega del cómic se publicó en 1952 y su éxito fue espectacular; el primer capítulo de la serie llegó once años después, en 1963, e igualmente consiguió un éxito planetario. Pero también se dio una situación de controversia. En Estados Unidos, la serie fue censurada, pues se consideró antihumano al personaje de Astroboy, y se interpretó que la serie hacía apología del maltrato animal.





En un mundo futurista donde los robots conviven con las personas, el doctor Tenma, ministro de Ciencia, decide construir un robot para reemplazar a su hijo recientemente fallecido. Desafortunadamente no cuenta con suficientes fondos, de modo que, en un acto de desesperación, los acepta del Gobierno para construir un arma de destrucción masiva. Crea a Astroboy a imagen de su hijo muerto, pero le incorpora visión de rayos X, oído ultrasónico, lanzamisiles en sus brazos y piernas, y cien mil caballos de potencia. Satisfecho al principio con su trabajo, el doctor pronto se da cuenta de que el robot no podrá crecer nunca y que tampoco es capaz de interaccionar de forma humana. Así que acaba vendiéndolo a un circo de robots. Allí es recogido por otro científico que se convierte en su tutor y con quien Astroboy entabla una estrecha relación. Por otro lado, al ser Astroboy un arma tan poderosa, su principal cometido es luchar contra los villanos. Éstos suelen ser humanos que odian a los robots, robots que se han revelado o extraterrestres. El mayor inconveniente de Astroboy es que funciona con baterías y a menudo tiene problemas por quedarse sin ellas.

La historia de Astroboy, aparte de tratar el viejo conflicto entre el bien y el mal, supone una reflexión muy profunda sobre la sociedad, la moralidad y los sentimientos humanos. La historia la vivimos a través de un robot único en el mundo. Por un lado fue creado con la capacidad de experimentar emociones humanas para así ocupar el lugar de un niño fallecido, pero, por otro, se construyó pensando en la mayor arma de destrucción masiva del planeta. Astroboy vive entre dos mundos, pero es consciente de que no pertenece ni a uno ni a otro. Se siente totalmente excluido de su entorno.

Además de librar batallas, la serie nos muestra el viaje de este niño/arma para encontrar su sitio. Primero intenta suplir a un humano, pero fracasa porque no cuenta con los requerimientos necesarios, a pesar de tener la voluntad. Después pasa a vivir entre robots, pero al ser un robot con la capacidad de pensar y sentir, se siente abandonado. Finalmente, es adoptado por el doctor Elefun que lo acepta tal y como es y le da una vida que satisface tanto sus necesidades afectivas como su finalidad original.

El viaje de Astroboy es un viaje de autodescubrimiento. El mismo que, tarde o temprano, emprendemos todos. Y es normal que, al igual que Astroboy, no sepamos cuál es la meta final porque, a menudo, la respuesta es el propio camino.


Bambi

—LA MORAL DEL BOSQUE—



Bambi es mundialmente conocido por ser el ciervo de cola blanca más adorable de la historia del cine, pero sus orígenes no se encuentran en el cine, sino en la novela de 1923 Bambi: una vida en el bosque, del escritor austriaco Felix Salten. En esta versión, Bambi era un corzo, pero Walt Disney cambió el personaje por un ciervo de cola blanca, ya que no hay corzos en Estados Unidos. Esta novela supuso un antes y un después en la literatura infantil, ya que por primera vez en la literatura los animales no se utilizaban como metáfora de los hombres, sino que la historia trataba realmente sobre la vida y evolución de un corzo en el bosque y los peligros que suponen los humanos para los animales.

Debido al éxito de la novela, Salten escribió una secuela en 1939 titulada Los hijos de Bambi.

La historia de Bambi empieza con el nacimiento del pequeño corzo. Él vive con su madre que lo cuida y le enseña cómo es la vida en el bosque. Cuando crece, su madre lo lleva a pasear y en el bosque conoce a su tía Ena y a sus dos primos gemelos, Falina y Gobo. En esa visita, los corzos también ven por primera vez a corzos machos adultos. Su madre le explica a Bambi que uno de ellos es su padre, pero que los corzos adultos nunca pasan tiempo con crías o hembras. A medida que Bambi va creciendo, su madre deja que pase más tiempo solo. En una de esas ocasiones ve por primera vez a un humano, que trata de dispararle. Sin embargo, es la madre de Bambi quien muere tras la persecución. En este episodio Gobo resulta herido y termina siendo criado por un humano. El tiempo transcurre, Bambi demuestra su superioridad frente a otros corzos y empieza a pasar mucho tiempo con Falina. Un día, cae en una trampa humana y es su padre quien lo rescata. A partir de entonces, él y su padre empiezan a conocerse y a pasar más tiempo juntos. Gobo regresa al bosque después de haber sido domesticado, pero muere poco después a manos de un cazador. Bambi deja de ver a Falina y pasa todo su tiempo a solas o con su padre, el cual, cuando llega su hora, se retira a morir. Bambi se convierte entonces en el nuevo príncipe del bosque. Un día descubre a Falina en una pradera con dos cachorros. Bambi piensa que querrá pasar tiempo con el macho cuando éste crezca.

Desde luego, la versión de Disney es mucho más edulcorada que la original, y mucho menos realista desde el punto de vista del comportamiento animal. La versión original de esta historia puede resultar chocante, ya que se promulgan ideas que contradicen nuestro sistema de valores, como el abandono de las crías

	[image: Web]
	[image: Web]	http://www.edicionesurano.com
	[image: facebook]	http://www.facebook.com/mundourano
	[image: twitter]	http://www.twitter.com/ediciones_urano
	[image: youtube]	http://www.edicionesurano.tv
	

OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  











OEBPS/images/fondo_nou.gif
EDICIONES URANO <&

+info






OEBPS/images/facebook_2.png








OEBPS/Cubierta.html




OEBPS/img/3306_58637_1.jpg





OEBPS/images/web_2.png





OEBPS/images/twitter_2.png





OEBPS/images/utv.png





